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EL PRESIDENTE SUAREZ
PIDIÓ EL "SI"

• QUE EL PUEBLO ESPAÑOL CONTROLE Y
DIRIJA LOS DESTINOS DE NUESTRA PA-
TRIA

• SOLO EL PUEBLO TIENE AUTORfDAD
PARA DIRIGIR EL CAMBIO

• EL ÚNICO RIESGO INSALVABLE ES VOL-
VERSE DE ESPALDAS AL CURSO DE LA
HISTORIA

• EL LENGUAJE DE LA VIOLENCIA YA NO
ES EL LENGUAJE DE NUESTRO PUEBLO

• LA OPOSICIÓN POLÍTICA ES CONTEM-
PLADA POR EL GOBIERNO CON NATU-
RALIDAD Y DESEO DE QUE ENRIQUEZCA
LA (VIDA COLECTIVA

• QUE NADIE SE SIENTA MARGINADO DE
LAS GRANDES OPCIONES NACIONALES

MADRID, 15 (INFORMACIONES).

A las diez de la noche de ayer se emitió por radio y tele-
visión el mensaje del presidente del Gobierno al pue-

blo españoí. El discurso duró dieciséis minutos exactamente,
y a lo largo del mismo don Adolfo Suáres se mostró sereno,
tranquilo y relajado. Leyó el contenido del mensaje —17 fo-
lios holgados— de pie, sobre un pequeño podio. El "presiden-
te vestía traje azul, con chaleco y corbata lisa negra.
Hacia las cinco de la tárete

comenzaron los preparativos
necesarios para la grabación
del mensaje y sobre las siete
menos veinte se inició la mis-
ma en el despacho del presi-
dente, Castellana, 3. El señor
Suárez grabó por dos veces el
discurso. En la primera oca-
sión, la grabación quedó en
quince minutos. En la segun-
da, el presidente se desenvol-
vió con más calma .y el men-
saje dnró los dieciséis minu-
tos a que nos referimos ante-
riormente. Por unos u otros
motivos, doi, Adolfo Suárez
ha estado casi una hora bajo
los focos. Finalizó, sin embar-
go, la grabación de buen hu-
mor. Ante la insistencia de
los reporteros gráficos en to-
mar diversas fotos, el presi-
dente bromeó; «Me siento co-
mo mi buen amigo Carlos La-
rrañaga.»

Asistieron a la grabación eJ
ministro de Información y
Turismo, señor Reguera Gua-
jardo; el director general de
Radio v Televisión, señor An-
són. v algunos colaboradores
del presidente, c o m o doña
Carmen Díaz de Rivera.

Televisión Española, en su
tercera edición de «Teledia-
rio): —«Ultima hora»— repitió
la emisión del discurso inte-
gro del presidente del Gobier-
ne. Eran las once y veinte»,
la noche. El locutor la"
apertura de dicho espacio in-
formativo, dijo que, por una
avena en la estación de Na-
vacerrada, algunas provincias
no habían recibido el mensaje
del señor Suárez en su pri-
mera emisión.

El testo integro del discurso
del presidente del Gobierno,
don Adolfo Suárez, es el si-
guiente;

«Buenas noches,
A los dos días de jurar mi

cargo de presidente del Go-
bierno ante Su Majestad el
Rey, prometí dedicar mi es-
fuerzo a un objetivo, que es
el objetivo de la Monarquía
a la que servimos, darle al
pueblo español el protagonis-
mo que le corresponde. Han
pasado c i n c o meses —diría
que c inco importantes me-
ses—, y ha llegado ía hora:
mañana son convocados a las
urnas más de veintidós millo-
nes de españoles para decidir
su futuro político.

En la víspera de este acon-
tecimiento, comparezco una
vez más ante ustedes para ex-
plicar los criterios del Gobier-
no sobre temas que a todos
interesan, dar cuenta de ca-
da uno de nuestros pasos;
acudir a la opinión pública
y a la consulta, porque el Go-
bierno de Su Majestad el Bey,
que me h o n r o en presidir,
quiere gobernar asistido por
la sociedad.

ACOMODAR
LAS ESTRUCTURAS

POLÍTICAS
A LA REALIDAD DE

ESPAÑA

Por ello, deseo hacer cons-
tar los principios que inspiran
la reforma política que ma-
ñana se somete a sanción po-
pular. Se trata, en primer tér-
mino, de modificar nuestras
estructuras políticas con el
único fin de acomodarlas a
la realidad de España y ai
pluralismo existente en su ba-
se social.

No nos mueve para ello nin-
gún afán de gobernar con
espectacularidad ni ningún
deseo de protagonismo. Ño
servimos tampoco intereses de
partido, por muy respetables
que éstos sean para nosotros.
Cuando el Gobierno se cali-
ficó a sí mismo como gestor
de la transición política, esta-
ba indicando un estilo, un
procedimiento, pero también
un servicio: el servicio que se
deriva de trabajar en equipo
a favor de nuestro pueblo y
de nuestro Rey.

Efe evidente que .todo ha
cambiado en esta nación.
Desapareció la excepcional fi-
gura de Franco. Surgió en la
piel de España en toda su
riqueza un pluralismo que tie-
ne que ser aprovechado y ca-
nalizado para ser útil a la
comunidad. Se están estructu-
rando nuevas fuerzas socia-
les que deben tener oportu-
nidad de someterse al contras-
te del voto popular para que
puedan aportar su iniciativa
al quehacer nacional. ¿He-
mos de asistif impasibles a

esta profunda mutación de
nuestras relaciones? ¿Es líci-
to que adoptemos la cómoda
postura de cont e m p 1 a r el
cambio sin proporcionarle los
instrumentos jurídicos y po-
líticos para que sea positivo
y creador?

Por supuesto, que no. Por
supuesto, que es obligación del
Gobierno porque asi se lo en-
comienda la ley, porque asi
lo demandan ustedes y por-
que ese es el espíritu de la Co-
rona, dar respuestas válidas
a todos estos desafíos del mo-
mento histórico, y tenemos U
seguridad de que en la Espa-
ña de boy la integración ple-
na de todos en la comunidad
nacional no puede darse sin
libertad política. El proce-
dimiento para ello no es esta
ley para la Reforma Política,
cuyo destino deben decidir
mañana.

"NINGÚN SECRETO,
NTNGUN PACTO"

Mi comparecencia ante es-
tas cámaras no es para pedir
un voto gratuito a favor de
la ley. Es, sobre todo, para

pedir un voto en conciencia,
un voto que haga posible que
la Constitución española, los
comportamientos políticos es-
pañoles, respondan a las exi-
gencias actuales del país.

No significa, en absoluto,
que ignoremos nuestro inme-
diato pasado.

Significa que lo asumimos,
pero que lo asumimos con
responsabilidad.

Significa que recogemos su
herencia, pero la recogemos
con la exigencia de perfeccio-
narla y acomodarla —como
cualquiera de nosotros hace-
mos en nuestras casas— a las
demandas actuales de la gran
familia nacional.

Significa, en definitiva, que
hemos aceptado el compromi-
so de la reforma para engran-
decer la legalidad, para ha-
cer más sólida la concordia
y pa ra crear una absoluta
transparencia en los compor-
tamientos públicos, puesto que
nada de cuanto ocurre en Es-
paña debe ser ajeno a ningún
español.

Detrás de la ley que maña-
na se somete a votación, no
hay ningún secreto, ningún
misterio, ningún pacto.

Si ustedes me pidieran un
nuevo resumen de sus objeti-
vos, los condensaría en una
sola frase; queremos que el
pueblo español controle y di-
rija a través de sus represen-

tantes libre y democrática-
mente elegidos los destinos de
nuestra Patria. Las próximas
elecciones —si ustedes aprue-
ban esta ley— dirán quiénes
son los depositarios de la con-
fianza popular. Pero ahora
mismo ni el Gobierno, ni las
fuerzas políticas, ni ninguno
de nosotros individualmente
podemos desprendernos de la
obligación de hacer posible
todo eso. Por ello, cuando les
pedimos que mañana vayan a
las urnas, que mañana voten,
que mañana ejerzan la sobe-
ranía que la ley les otorga, no
es por afán de ganar una ba-
talla que no hemos planteado.

Es, únicamente, porque
creemos que nadie, salvo el
pueblo en su conjunto, como
dueño de sus destinos, tiene
autoridad para dirigir el cam-
bio.

Si pedímos la presencia de
todos en tos colegios electora-
les, es por la convicción pro-
funda de que el nuevo marco
político que buscamos sólo se-
rá respetado si se basa en el
consentimiento general de la
nación, o dicho de otra for-
ma: sólo disfrutaremos de se-
guridad, de estabilidad políti-
ca y de horizontes claros si la

reforma se asienta en la vo-
luntad general.

Porque creemos que es asi,
hemos dado este paso, Y por-
que creemos que e s t amos
abriendo el futuro de España
a una sociedad plenamente
democrática, sin riestgos y sin
temores, defendemos hasta el
último momento esta ley, que
marca un camino de nuevas
oportunidades a la libertad y
a la convivencia.

LOS ESPAÑOLES, GARAN-
TÍA DE FUTURO

Quiero ahora recordar unas
palabras del mensaje de la
Corona:

'Soy consciente de que un
gran pueblo como el nuestro,
en pleno periodo de desarrollo
cutlural, de cambió generacio-
nal y de crecimiento mate-
rial, pide perfeccionamientos
profundos. Escuchar, canali-
zar y estimular estas deman-
das es para mi —señalaba
nuestro Rey— un deber que
acepto con satisfacción.'1

Tan n o b l e propósito, no
puede quedar sin que todos
arrimemos nuestro ,h o m bro
para hacerlo posible;' para que
esta España sea la tierra de
todos cuantos en ella viven;
para que sus instituciones ten-
gan un lugar holgado para
cada ciudadano y cada idea
política; para que ninguna
iniciativa quede en silencio, ni
ningún esfuerzo esté condena-
do al olvido.

Quizá todo esto no se podía
hacer cuando nuestra princi-
pal preocupación era recons-
truir España, Pero hoy, sí.

Hoy, sí, porque España tie-
ne un orgullo: el orgullo de
un pueblo que siempre y muy
especialmente & lo largo del
último año, demostró un ex-
cepcional sentido de la res-
ponsabilidad.

Hoy, si, porque ese mismo
convivencia se desconfiaba,
ha demostrado en casi cuatro-
cientos apasionantes días,
una serenidad a prueba de sa-
crificios y sobresaltos.

Hoy, si, porque los treinta y
seis millones de españoles
constituyen la gran garantía
de futuro.

Hoy, si, insisto, porque aun-
que haya quienes desean ha-
cer coincidir sus atentados
con la gran ocasión de una
consulta popular, Ja inmensa
mayoría de los ciudadanos no
sólo es ajena a, sus desafíos,
sino que los condena, porque
el lenguaje de la violencia ya
no es —gracias a Dios— el
lenguaje de nuestro pueblo.

Este es, señores, el gran da-

to en que se funda nuestra
confianza. Y la ley para la
Reforma Política se basa en
éU: en la voluntad, la gestión
y el control del gran pueblo
español. Yo espero y deseo que
todos los partidos y grupos
políticos y cuantos dedicamos
nuestro esfuero a la vida pú-
blica, seamos capaces de se-
guir los mismos caminos. Pero
no basta con esperarlo. Hay
que hacerlo posible. Y la fór-
mula, la única fórmula es
conseguir que los dirigentes y
los representantes salgan de
ese mismo pueblo, con auten-
ticidad y libertad.

CRISPADA
INSOLIDARIDAD DE LOS

EXTREMISTAS

Naturalmente, Jos g r u p o s
extremistas y automarginados
desean impedir este paso ha-
cia la normalidad del pueblo
español. Lo están, demostran-
do por todos los medios a su
alcance: la,fuerza de la vio-
lencia, la coacción, el secues-
tro y el crimen. Acciones de
esta naturaleza indican una
crispada insolidaridad en sus
autores, y es lógico que pro-
voquen reacciones difíciles de
controlar en un primer mo-
mento. Pero hay que decir
con claridad que los grupos
extremistas no son en modo
alguno representantes del sen-
tir del pueblo españoi.,

En los últimos años muchos
Gobiernos de todo el mundo
han sido sometidos a presio-
nes terroristas, de las que Es-
paña no ha sido excepción, ni
tampoco comenzaron en nues-
tro país con el estreno de la
nueva etapa política.

El asesinato del almirante
Carrero Blanco, los atentados
que costaron la vida- a tantos
servado-res públicos son otros
tantos dolorosos ejemplos de
un ataqué subterráneo ante-
rior al comienzo del cambio
político.

EU Gobierno que presido sa-
be distinguir las aspiraciones
sociales de las intentonas te-
rroristas; las Justas exigencias
de la participación en el po-
der a través de procedimien-
tos civilizados de las actitudes
subversivas de los auténticos
enemigos del Es tado y del
pueblo. Y porque sabemos dis-
tinguirlo, reconocemos la difi-
cultad de la transición, pero
no podernos renunciar a ella,
porque sentimos acuciante la
obligación de devolver al pue-

(Pasa a la pág. siguiente.)
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- blo español su soberanía y, su
protagonismo.

Hoy la nación está apesa-
dumbrada por la noticia del
secuestro del presidente del
Consejo de Estado y consejero
del Reino, don Antonio María
de Oriol y Urquijo. Ante esta
criminal acción, como ante
cualquier otra planteada co-
mo chantaje o coacción, este
Gobierno compromete su au-
toridad en impedir que la vio-
lencia consiga imponerse a un
Estado de derecho; que la in-
timidación -trate de apoderarse
de una sociedad que conquistó
muy trabajosamente su paz; o
qfue estos hechos, tantas veces
Inevitables en el mundo de
hoy, sean manipulados desde
perspectivas ínteresadas de
grupos

LA DIFICULTAD DEL
CAMBIO POLÍTICO

Pero igualmente nos parece
inaceptable que se trate de
capitalizar estas trágicas cir-
cunstancias a favor o en con-
tra de un Gobierno, con fal-
sas acusaciones de debilidad.
Que nadie interprete la sere-
nidad como falta de decisión.
El c r imen y los atentados
contra la paz son y serta per-
seguidos con todo rigor. En
cambio, la oposición política,
planteada con argumentos le-
gales y válidos, es contempla-
da por el Gobierno con natu-
ralidad y deseo de que se con-
vierta en enriquecimiento de
la vida colectiva. Se aplicará
la ley a, quien la infrinja, pe-
ro se construirá una ley am-
plia para toda la sociedad.

El proceso político que está
viviendo España es quizá úni-
co en la historia, pues difícil-
mente se encuentran precé-
dentes conocidos. Si todo cam-
bio político implica dificulta-
des, lo que es excepcional im-
plica dificultades excepciona-
les.

El Gobierno es plenamente
consciente de las graves difi-
cultades que comportan con-
ducir la transición política,
pues en etapas como ésta se
generan, lógicamente, recelos
e incomprensiones en los di-
ferentes sectores de la socie-
dad, sean de centro, de dere-
cha o izquierda.

Es muy estrecho el camino
por el que tiene que transcu-
rrir la acción del Gobierno en
es tas circunstancias y, por
otra parte, está siempre eriza-
do de dificultades ya sean
económicas, políticas o socia-
les.

Realizar un cambio que es
verdadero, y hacerlo pacífica-
mente, sin revoluciones y sin
traumas, es una empresa me-
recedora de despertar las ma-
yores ilusiones.

En consecuencia, quiero ase-
gurarles que el Gobierno está
firmemente decidido a conti-
nuar su andadura porque es-
pera encontrar el apoyo de la
mayor parte del pueblo para
conseguir que todos los espa-
ñoles puedan seguir caminan-
do hacia el futuro, no sólo sin
sentirse heridos, sino con la
frente a l t a y la conciencia
limpia.

Conocemos nuestros objeti-
vos. Somos consci en t e s de
nuestro compromiso. Sabemos
de la dificultad de gobernar
una situación de cambio, cuan-
do la legislación está anclada
en el puerto de salida y tene-
mos que llegar al puerto de
destino de una democracia ple-
na. Por todo ello, tenemos que
conseguir un difícil equilibrio:
el difícil equilibrio de conjugar
la legítima autoridad del Esta-
do y el prestigio de sus nor-
mas con los cambios sociales
ya producidos y que son irre-
versibles.

Yo estoy convencido de que,
.en estas circunstancias, el pue-
blo español reforzará su sere-
na y digna decisión de votar
por una España en paz y con-
cordia basada ;en la soberanía
popular, porque sólo así po-
drán clarificar las situaciones
de confusión.

una vez conocido lo que la
ley de Reforma Política pre-
tende, conviene saber que el
único riesgo Insalvable para el
país es volverse de espaldas al
c u r s o de la Historia. Todo
cambio político implica difi-
cultades y tensiones; pero el
Gobierno e s absolutamente
consciente de que preguntarle
al pueblo español cómo quiere
su porvenir, es él único medio
de construir un futuro sin ries-
gos.

RAZONES DEL «SI»

Por ello, todo ei Gobierno de
Su Majestad el Rey, respetan-
do otras posiciones, pide el
«si» en el referéndum. Pedi-
mos el «sí» para ,que la polí-
tica esté en línea con la reali-
dad del país.

Pedimos el «si» porque fren-
te a la imagen de la España
diferente, queremos construir
la España sin tópicos ni com-
plejos.

Pedimos el «sí», porque as-
piramos a que cada español se
sienta gestor en los compromi-
sos y en las obligaciones, pero
también en los beneficios de la
tarea común.

Pedimos el «sis, porque es
necesario abrir las puertas a
nuevos representantes legíti-
mos que encaren, con la auto-
ridad emanada de las urnas,
las .reformas precisas.

Pedimos el «sí», porque este
país tiene derecho a institucio-
nes emanadas de los deseos
populares.

Pedimos el «si», porque que-
remos que haya elecciones; y
queremos elecciones ' p o r q u e
creemos que de ellas pueden
derivarse soluciones de repre-
sentativldad p a r a los proble-
mas económicos y sociales, y
porque sólo a partir de ellas y
de su sinceridad son posibles
los grandes acuerdos naciona-
les que España necesita.

Tenemos derecho moral y le-
gal a pedir el «sí», porque el
cambio se efectúa desde la le-
galidad* por los procedimien-
tos previstos en la Constitu-
ción; pero con la suficiente
perspectiva como para que na-
die se considere marginado de
las grandes opciones naciona-
les.

«NO PIDO NADA PARA MI»

Sólo me resta d e c i r que,
cuando como presidente del
Gobierno de Su Majestad les
invito a acudir a las urnas y
solicito un voto afirmativo, no
estoy pidiendo nada para mi.
Sólo pido que, entre todos, ha-
gamos posible que a este pue-
blo se le devuelva la confianza
de sentirse capaz de gobernar-
se a sí mismo. Sólo pido que
abramos una puerta a la posi-
bilidad de que nuestra vida
pública no dependa de quienes
más se hacen oír, sino de quie-
nes mejores soluciones apor-
tan.

Mañana gobiernan veintidós
.millones de españoles. Mañana
comienza, si su voto es afirma-
tivo, una nueva etapa históri-
ca basada en la soberanía po-
pular. Vamos a hacer posible,
con nuestro voto, que esta so-
ciedad, tan castigada a veces
por la Historia, encuentre aho-
ra, en un orden que margine a
los extremismos, en una liber-
tad que no ofrezca coartada
para la violencia, una nueva
oportunidad para la concordia,
la normalidad y la paz civil.
Vamos a servir a nuestros hi-
jos y a las generaciones veni-
deras despejando el futuro ae
incertidumbres e incógnitas.
Vamos a crear una forma de
Gobierno estable, con el único
procedimiento p o s i b l e : que
sean las mayorías q u i e n e s
ejerzan el poder,, con un res-
peto eficaz a las minorías. ,"

Vamos a abrirle la puerta ai.
mandato del sentido común ,
con rigor, con realismo, pero
también con ilusión, porque es-
toy firmemente convencido de
que es posible la consolidación
en paz de este gran pueblo que
se llama España.

Ustedes tienen la palabra.
Muchas gracias.»


